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APRESENTAÇÃO 

A obra Sociologia: das ausências às emergências 2 nos convida a refletir sobre 
um conjunto de fenômenos contemporâneos em diálogo com múltiplos saberes e 
perspectivas, desde o olhar sociológico. Figurando como jovem ciência em comparação 
com outros campos do saber, a sociologia nos permite lançar o olhar sobre temas ausentes 
e emergentes em diversos contextos.

Os capítulos que seguem estão organizados por proximidade temática respeitando 
as especificidades próprias desse campo do saber: o olhar empírico, a busca de explicações 
e, por que não, a busca de alternativas. 

Tensões sociais em torno da demanda por transformações, bem como as forças 
conservadoras são trazidas no conjunto inicial de trabalhos que abrem a obra: movimentos 
sociais, novos atores e agentes e as disputas acerca do território, das fronteiras e das 
possibilidades de existências outras.

Na segunda parte chamam a atenção capítulos sobre o ameaçado direito ao trabalho 
e de livre circulação. Frente a isso se coloca a questão: como oferecer uma educação 
integradora, capaz de superar dualismos?

O terceiro e último bloco traz contribuições significativas acerca do campo 
educacional em interface com outras áreas como a saúde e a religião. AS questões sobre 
território, diferenças étnicas e sistema escolar nos convidam a pensar formas outras de 
produção e validação de saberes.   

Boa leitura.

Maria Izabel Machado
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CAPÍTULO 3
 

MOVIMIENTOS SOCIALES EN EL CAMPO 
MEXICANO 1940 A LA FECHA. DE LA LUCHA 

CONTRA LA HACIENDAS A LA LUCHA CONTRA EL 
EXTRACTIVISMO

Armando Sánchez Albarrán
Profesor investigador Departamento de 

Sociología

RESUMEN: El propósito de este trabajo es 
contrastar, en tres grandes periodos históricos, la 
manera en que los estudiosos de los procesos 
sociales en el campo, en diferentes contextos y 
paradigmas, analizan los movimientos sociales 
y la cuestión agraria en el campo mexicano de 
1917 a la fecha. El primero, de 1917 a 1940, 
predominó una perspectiva teórica eurocentrista, 
se impuso el estructural funcionalismo por sobre 
otros paradigmas con énfasis en la integración 
de los indígenas a la nación. En el ámbito 
agrario hubo una fuerte tensión entre la solución 
colectivista, propia del zapatismo y la versión 
individualista, del obregonismo. El segundo, de 
1940 a 1980, cuando se impone el modelo de 
acumulación identificado como sustitución de 
importaciones, aún predomina el eurocentrismo 
solo que aquí se da el cambio del estructural 
funcionalismo al marxismo en todas sus variantes. 
Los gobiernos poscardenistas privilegian la 
tendencia individualista de la pequeña propiedad 
y van dejando la opción colectivista del ejido 
y la comunidad. La tercera, 1980 a la fecha, 
cuando se impone en la economía el modelo 
extractivo exportador, inicia con una crisis de 
paradigmas a finales de los ochenta con una 
mirada más plural desde los paradigmas, y con la 
capacidad de analizar los problemas complejos 

y desde la inter y transdisciplina. En esta etapa 
ingresa la perspectiva decolonial en oposición 
al eurocentrismo, es una nueva perspectiva 
aún en construcción. En la economía global, 
con el extractivismo, los gobiernos neoliberales 
realizan modificaciones jurídicas para favorecer 
la propiedad privada en el campo, sobre todo 
la inversión nacional y extranjera de capital. 
Lo anterior, se genera un nuevo movimiento 
que reclama viejas demandas colectivas de 
la propiedad, pero ahora la lucha es por el 
territorio simbólico y cultural, no solo de la tierra. 
En la última parte, se discuten algunas de las 
principales conclusiones.
PALABRAS CLAVE: Decolonialidad 
comunitarismo territorio

ABSTRACT: The purpose of this work is to 
contrast, in three major historical periods, the 
way in which students of social processes in the 
countryside, in different contexts and paradigms, 
analyze social movements and the agrarian 
question in the Mexican countryside from 1917 
to the date. The first, from 1917 to 1940, a 
Eurocentric theoretical perspective prevailed, 
structural functionalism prevailed over other 
paradigms with emphasis on the integration of 
indigenous people into the nation. In the agrarian 
sphere there was a strong tension between the 
collectivist solution, typical of Zapatismo, and the 
individualist version, of Obregonism. The second, 
from 1940 to 1980, when the accumulation 
model identified as import substitution prevails, 
Eurocentrism still predominates, only here 
there is a change from structural functionalism 
to Marxism in all its variants. Post-Cardenista 
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governments privilege the individualistic tendency of the small property and are leaving the 
collectivist option of the ejido and the community. The third, 1980 to date, when the extractive 
export model is imposed on the economy, begins with a crisis of paradigms at the end of the 
eighties with a more plural perspective from the paradigms, and with the ability to analyze 
complex problems and from inter and transdiscipline. At this stage the decolonial perspective 
enters in opposition to Eurocentrism, it is a new perspective still under construction.
KEYWORDS: Territory communitarianism decoloniality.

1 | 	INTRODUCCIÓN
En este trabajo se plantea analizar, en un largo horizonte histórico, la acción social 

en el campo desde diversas miradas teóricas y metodológicas en las que sobresalen 
diagnósticos diversos referentes a un tema en común: las diferentes formas de producción, 
propiedad e identidad. Al analizar los movimientos sociales encontramos que, a lo largo del 
tiempo, se han utilizado diferentes paradigmas teóricos para analizar el tema de la cuestión 
agraria, y, de manera específica, qué hacer con las diferentes modalidades de producción, 
de propiedad y de identidad. Existen dos vertientes opuestas al analizar las modalidades 
jurídicas de propiedad, la lógica económica, y las identidades culturales. La primera, surge 
con el embate liberal desde el siglo XIX, especialmente durante las reformas liberales y 
que consisten en privilegiar la producción capitalista, la propiedad privada y la identidad 
sustentada en el individuo. La segunda, recupera ancestrales formas de vida anterior al 
capitalismo y tiene sus raíces en la producción familiar, la propiedad colectiva y la identidad 
comunal. 

En el estudio de la acción social en el campo se ha pasado del análisis de los 
movimientos sociales hacia los “nuevos” movimientos sociales rurales. Al modificarse el 
contexto socioeconómico, la sociología rural, dejó de analizar prioritariamente procesos de 
lucha por la tierra hacia la lucha por el control del proceso productivo, la lucha por el crédito y 
la demanda de autonomía del Estado y los partidos políticos. Lo característico de los nuevos 
movimientos sociales consiste en las reivindicaciones sustentadas en valores tales como la 
paz, la justicia, soberanía alimentaria, el respeto a la Madre Tierra. En los últimos cuarenta 
años los movimientos sociales se han hecho más complejos puesto que conforman ahora 
movimientos red, es decir, existen muchos grupos diferentes que participan en las nuevas 
reivindicaciones no únicamente al Estado, sino también a instancias supranacionales como 
el Banco Mundial (BM) o el Fondo Monetario Internacional (FMI).

Entre los paradigmas o enfoques para el estudio de la acción social más socorridos 
se puede mencionar: la teoría de la acción colectiva de Olson (1971), Obreschall (1994), 
el marxismo, la teoría del comportamiento colectivo, la teoría accionalista de Alan Touraine 
(2006), Clauss Offe (1988), Antonio Melucci (1999); la teoría de la Movilización de Recursos 
Tilly, (2009), la teoría de los marcos culturales con Goffman (1977). Con la globalización 
destaca el elemento cultural en los nuevos movimientos sociales que distingue de los 



 
Sociologia: Das ausências às emergências 2 Capítulo 3 35

movimientos sociales anteriores los cuales se caracterizaban por demandas materiales. En 
las ciencias sociales se ha abandonado las teorías únicas para explicar los movimientos 
sociales y en su lugar se utilizan diferentes paradigmas. Ante el desinterés mostrado a los 
movimientos sociales en América Latina, en particular en las luchas de los indígenas y su 
persistente negación a utilizar la noción de movimientos sociales para referirlo a sus luchas, 
el movimiento zapatista modificó su percepción al igual de Melucci. Touraine reconoce que 
estas luchas no siempre hacen alusión a una acción defensiva, pues a veces, se trata de 
“un esfuerzo por repropiarse de la modernización y por luchar contra un adversario lejano 
y poco definido” (Touraine, 1995, pág. 242). Frente a la globalización algunos autores 
retoman el enfoque de lo global que supone pensar globalmente, pero actuar localmente. 
Recientemente, desde la teoría decolonial, algunos autores recuperan la noción de 
complejidad para comprender la compleja realidad de América Latina que discuten en torno 
a la decolonialidad del ser, del saber, del poder y la naturaleza. Boaventura de Sousa 
Santos (Sousa, 2012). La tendencia actual apunta, según Boaventura de Sousa Santos, 
a explicar los problemas como la subjetividad y los procesos de reproducción social que 
acontecen en la vida cotidiana a nivel de lo local (Sousa, 2012). Aníbal Quijano habla 
de una “socialización del poder” como una nueva forma de imaginario universal radical 
anticapitalista para descolonizar las perspectivas tanto marxistas como socialistas de sus 
trabas eurocéntricas. Quijano sugiere construir otro universal abstracto que lleve a un 
diseño global desde una perspectiva transmoderna. Recupera lo anterior de las luchas 
anticapitalistas y que se decantan por una socialización del poder que surge de los pueblos 
originarios de América o de África Occidental al tiempo en que ofrecen formas institucionales 
alternativas, así como diferentes concepciones al proyecto de socialización del poder de 
acuerdo con sus epistemologías a un tiempo, diversas y múltiples (Quijano, 2014). Pablo 
Gonzáles Casanova propone pensar en las nuevas conciencias y formas alternativas de 
hacer política (González, 2015).

Este trabajo pretende responder a: ¿Cómo los diferentes paradigmas enfrentan en el 
terreno lógico e histórico la diversas formas de producción, propiedad y de identidad que se 
expresan en la luchas sociales en el campo? Para fines de exposición se analiza, primero, la 
etapa de 1910 a 1940. Del México bronco a la lucha institucional del movimiento campesino 
(levantamientos, rebeliones, revoluciones, al movimiento campesino); la segunda, la etapa 
de 1940 a 1980, contempla la contrarreforma agraria, guerrillas y movimiento campesino; 
y la tercera, de 1980 a la actualidad, de los movimientos campesinos a los movimientos 
altermundistas y decoloniales, y en contra del extractivismo. Por último, se discuten las 
conclusiones. 
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2 | 	DE 1910 A 1940. DEL MÉXICO BRONCO A LA LUCHA INSTITUCIONAL DEL 
MOVIMIENTO CAMPESINO

En esta etapa inciden diferentes paradigmas que provienen de la historia, el derecho, 
la antropología y la sociología desde donde surgen explicaciones para entender la realidad 
compleja que se vivía en el campo y que tomaba cuerpo en la lucha agraria. Partimos del 
supuesto de que la intensidad de la lucha agraria luego de la Revolución Mexicana permitió 
a las fuerzas contendientes llegar a un acuerdo en los hechos o pacto para la coexistencia 
de dos formas encontradas de producción, de propiedad y de identidad rural.

En el ámbito económico en México predominaba el modelo económico agro minero 
exportador el cual perdurará hasta 1940. Los gobiernos liberales y sobre todo Porfirio Díaz y 
los primeros gobiernos posrevolucionarios crearon condiciones para la inversión de capital 
nacional y extranjero a través de la compañías deslindadoras, como en el caso de Díaz.

Desde, de 1917 han surgieron diversos tipos de explicaciones desde los cuáles 
los intelectuales reflexionaron para entender la relación entre acción social y política 
pública a partir de las características de la reforma agraria y de los movimientos sociales. 
La constitución de 1917 amalgamó las dos formas de producción, de propiedad y de 
identidad, más por la vía de una componenda, incrementalista, que por convencimiento 
o pacto social. La conformación de un Estado moderno que surgía de las cenizas de una 
cruenta Revolución Mexicana adoptó una modernización económica sustentada en la idea 
positivista de desarrollo. En el campo, dicha opción enfrentó una propuesta liderada por los 
liberales volcada hacia la propiedad privada (grandes propiedades agrícolas capitalistas 
con pocos dueños), mientras tanto, las comunidades indígenas y campesinas siguieron 
defendiendo, a veces por una cruenta vía legal o, en otras, por la lucha y defensa, en los 
hechos, de una propiedad colectiva sustentada en la lógica de la economía campesina, es 
decir, en una identidad comunitaria.

Andrés Molina Enríquez, autor de “Los grandes problemas nacionales” e ideólogo 
de la reforma agraria, se pronunció a favor de una reforma agraria para evitar los riesgos 
que suponía el acaparamiento de tierras. Por su parte el legislador Luis Cabrera sugirió 
una reforma agraria limitada, la suficiente para que unos días trabajara el campesino en 
su parcela y el resto del tiempo en la parcela de algún propietario. En México, afirmaba, 
viven unos cuatro millones de indios, que hasta hace veinte o veinticinco años vivían en 
comunidades, poseyendo en común las tierras, las aguas y los bosques.” (Flores, 1911), es 
decir, se refieren a la producción y posesión en común así como a una identidad colectiva. 
Antonio Díaz Soto y Gama, uno de los ideólogos zapatistas, también apoyó la entrega de la 
tierra a comunidades igual que lo había defendido el líder agrario Emiliano Zapata. 

En una vertiente agraria opuesta, el general Obregón, militar y político, ya como 
presidente, inició la reforma agraria con la idea de fortalecer pequeñas propiedades 
agrícolas con las tierras marginales de los latifundios. Entre 1926 y 1929 durante el 
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gobierno de Plutarco Elías Calles, estalló la llamada “Guerra Cristera” protagonizado entre 
el gobierno y las milicias de sacerdotes y religiosos católicos en contra de la Ley Calles 
que tenía la intención de poner límites al culto católico. De acuerdo con Jean Meyer, las 
bases rurales incluían a jornaleros que aún no recibían tierras, así, las causas sociales del 
movimiento era la necesidad incumplida de una reforma agraria (Meyer, 2004).

Entre 1900 y 1940 la población rural rebasaba a la población urbana de 3 a 1, es 
decir, más del 70% consistía en población rural, y apenas el 28.3% urbana. Uno de los 
efectos de la reforma agraria consistió en que aumentó la producción agrícola de granos 
básicos y la población lo cual derivó en una importante palanca para el desarrollo del 
mercado interno (Véase gráfica 1).

Gráfica 1 Porcentaje población rural y urbana 1900 a 1940.

Fuente: Serie Histórica Censal e Intercensal (1990 – 2010) del Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática (INEGI).

A partir de 1917 a 1940, la reforma agraria y el desarrollo rural fueron analizadas 
a partir del positivismo (Andrés Molina Enríquez), la antropología etnocentrista (Manuel 
Gamio y Moisés Sáenz) la perspectiva del paradigma estructural funcionalista que defendió 
el modelo folk-urbano y que se convirtiera en paradigma dominante (Robert Redfield) 
(Hewitt, 1988). Ante una aplastante mayoría de la población rural en 1910, en adelante, los 
antropólogos, como en el caso de Manuel Gamio, intentaron modernizar a los indígenas 
a través de una política indigenista integracionista. Gamio consideraba que los indígenas 
vivían en una situación intermedia entre la barbarie y la civilización. Así que resultaba 
menester civilizarlos mediante políticas sociales tales como la educación y la salud utilizando 
trabajadores sociales, maestros y médicos. Moisés Sáenz, en oposición a Gamio, sostuvo 
la necesidad de una política anti integracionista (Hewitt, 1988).

Por la importancia que llegó a tener el estructural funcionalismo destaca la figura 
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de Robert Redfield quien utilizó el paradigma folk-urbano en sus estudios en Tepoztlán, 
en 1926, “Tepoztlán, a Mexican Village: A Study of folk life” y más tarde, en comunidades 
mayas de Yucatán. En sus estudios describía comunidades armónicas, casi idílicas que 
eran pueblos que se encontraban atrapados entre primitivos y civilizados (Hewitt, 1988).

Durante el gobierno de Lázaro Cárdenas destacó el líder sindical Lombardo Toledano 
quien influyó en la aplicación de una reforma agraria. Durante su gobierno se entregaron 
más de 18 millones de hectáreas. Lombardo Toledano defendió la idea de la autonomía 
económica y política a las comunidades indígenas. 

Gráfica 5 Reforma agraria 1915-1940 (miles de hectáreas).

Fuente: Serie Histórica Censal e Intercensal (1990 – 2010) del Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática (INEGI).

 
Cárdenas entregó más de 18 millones de hectáreas a comunidades y ejidos. No se 

trataba de propiedad privada, sin embargo en el apoyo al sector social Cárdenas pensó 
en formar pequeñas unidades productivas con capacidad para lograr la autosuficiencia 
alimentaria. Además creó el Banco Nacional de Crédito Ejidal para capitalizar a los 
núcleos ejidales. La política de reforma agraria fue apoyada con programas de desarrollo 
rural mediante el crédito, riego, fertilizantes, herbicidas, maquinaria agrícola, y políticas 
comerciales, como los precios de garantía, para hacer frente al intermediarismo y a los 
vaivenes de la fluctuación internacionales de precios sobre todo después de la crisis de 
1930.

En la vía de los hechos existió una reforma agraria con dos vertientes: La primera, 
consistía en el paso de la hacienda porfirista hacia grandes propiedades agrícolas 
capitalistas dedicadas a la exportación de productos agrícolas comerciales tales como 
la caña, el café, el tabaco, el algodón o el henequén cuyos dueños son individuos. Por 
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la otra, se apoyó a una pequeña propiedad privada o social (ejidal o comunal), donde, 
en el segundo de los casos, se traba de propietarios colectivos que producían para el 
autoconsumo y, suplementariamente, acudían al mercado a vender sus excedentes.

3 | 	DE1940 A 1980. AÑOS DE CONTRARREFORMA AGRARIA, GUERRILLAS Y 
MOVIMIENTO CAMPESINO POR LA TIERRA 

Después de los años cuarenta, el país deja el modelo de acumulación agro minero 
exportador para montarse en la veloz locomotora de la modernización que se despliega 
sobre la senda de la industria y la ciudad, pero que alcanza los paisajes costumbristas. 
La modernización rural y la acción social fueron analizadas sociológicamente desde el 
estructural funcionalismo, la perspectiva del prestigioso paradigma estructural funcionalista 
y el modelo folk-urbano (Redfield). Pero también dejaron su huella el funcionalismo 
(Malinowsky), el marxismo (Toledano). En los años cincuenta la acción social en el campo 
va a encontrar en los movimientos sociales y movimientos campesinos los conceptos que 
estarían en el centro de análisis. Hablando del campo resurgirán movimientos guerrilleros, 
muy a tono con el avance de la revolución cubana, pero sobre todo la laucha agraria adopta 
el perfil institucional de los movimientos campesinos como parte de los procesos que 
preceden la reforma agraria impuesta desde los países del Norte (Hewitt, 1988).

A pesar de la, aún fuerte presencia campesina e indígena, ya el eje del proceso de 
acumulación de capital se encontrará comandado por la industria automotriz, la construcción 
y el comercio. El papel del campo quedó subordinado y condicionado a la producción de 
materias primas baratas y de alimentos para fortalecer a las industrias y a las ciudades. 
Es decir, el capital productivo comandaba la rama de la agricultura sobre todo a partir de 
cultivos comerciales como la caña de azúcar, el café, el algodón, el tabaco, entre otros. A 
la economía campesina se le asignó la producción de alimentos y materias baratas para 
apuntalar el proceso de industrialización y urbanización.

A mediados de los años cincuenta se empató la población rural y urbana, para 
continuar teniendo un predominio urbano después de 1960. Ya para 1980, el 66.3% era 
urbano, mientras que el 33.7% rural (Véase gráfica 2).



 
Sociologia: Das ausências às emergências 2 Capítulo 3 40

Gráfica 2 Porcentaje poblacion rural y urbana 1950 a 1980.

Fuente: Serie Histórica Censal e Intercensal (1990 – 2010) del Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática (INEGI).

El estructural funcionalismo, que había sido el principal esquema explicativo como 
paradigma teórico, inició una etapa de crisis, Oscar Lewis criticará el contínuum folk-urbano 
de Redfeld. En “Tepoztlán, un pueblo de México” (Lewis, 1951) encontró comunidades 
caracterizadas por la desconfianza (Hewitt, 1988; Sánchez, 2012). Los trabajos de largo 
aliento realizados, por ejemplo, en Chiapas o en Pátzcuaro enfatizaban la influencia del 
contacto de la sociedad mayor, la ciudad, con las comunidades campesinas para estudiar el 
cambio sociocultural al interior de las comunidades indígenas. En este sentido, el objeto de 
estudio se interesaba en la relación campo-ciudad, pero desde este aspecto. Por ejemplo, 
el Proyecto Harvard que investigaba el “cambio social dirigido” en zonas rurales de manera 
particular en el municipio tzotzil de Zinacantan y Chamula en Chiapas que recibió patrocinio 
del Instituto Carnegie y la National Sciense Foudation en el que participaron Robert 
Redfield y otros destacados antropólogos como Alfonso Caso o Gonzalo Aguirre Beltrán. 
Alfonso Villa Rojas realizó importantes estudios etnológicos en la comunidad de Chankom 
analizando los patrones culturales a consecuencia de la ciudad sobre la comunidad cuyos 
resultados se pueden encontrar en “The Mayas of Yucatán” (1968).

En el contexto del fin de la Segunda Guerra Mundial, a través de la ONU y FAO, 
se promovió una reforma agraria, no tanto para reforzar a las comunidades rurales, sino 
más bien, para desplazar los restos de las haciendas las cuales, a la vista de agendas 
como Banco Interamericano de Desarrollo, se consideraban un obstáculo para el proceso 
de modernización capitalista. La reforma agraria, inspirada por políticas Keynesianas, 
apuntalaba en realidad a la grades explotaciones capitalistas con todo tipo de insumos 
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sobre todo aquellas destinadas hacia la producción de productos de exportación. Así 
mismo, se entregó tierras a los campesinos como una vía para reforzar la pequeña 
propiedad capitalista ya que la entrega de tierras suponía formas cooperativas, pequeñas 
propiedades individuales o, como en el caso de México, bajo la vía ejidal que suponía la 
entrega colectiva de la tierra, pero con usufructo individual de la parcela. 

Después de la reforma agraria de Lázaro Cárdenas, hubo un retroceso en la reforma 
agraria. Proceso que se revierte en el gobierno de Adolfo López Mateos, Gustavo Díaz 
Ordaz y Luis Echeverría aunque sin alcanzar la entrega de Cárdenas. Sin embargo, la tierra 
entrega era marginal caracterizada por la mala calidad de la misma (Véase gráfica 1).

Gráfica 1 Reforma agraria 1950 a 1982 (Miles de hectáreas).

Fuente: Serie Histórica Censal e Intercensal (1990 – 2010) del Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática (INEGI).

Cada gobierno después de Ávila Camacho en adelante, iniciaría su gestión con 
una entrega simbólica de tierras, pero se argumentaba que ya no había más tierras que 
entregar. A la política de freno a la reforma agraria se le denomina “contrarreforma agraria”. 
Desde 1940 en adelante, surgirá una tendencia constante hacia la reconcentración de 
tierras o “neo latifundismo” para destinarla a cultivos comerciales o a la ganadería. Ello 
explica en buena medida que el eje principal de la lucha rural consistiera en la demanda 
agraria de tierra.

La llamada Revolución Verde, a fines de los años cincuenta, reforzó aún más a 
las grandes explotaciones capitalistas en el campo con crédito, fertilizantes, semillas 
mejoradas, riego, extensionismo agrícola, entre otros que ocasionaron un aumento en la 
producción y la productividad. En cambio, para pequeños propietarios privados, ejidatarios 
y comuneros, los recursos, tratándose de tierras marginales, tardaron en llegar y, cuando 
había, con mecanismos de corrupción política, por ejemplo, crédito a cambio de votos. 

Políticamente hablando se perfeccionó la maquinaria política a través del 
corporativismo. El gobierno crea al partido, partido de estado, y el partido se acuerpa 
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en varias instancias: CTM, CNC y CNOP. Lo anterior forma parte de un proceso de 
hiperpolitización. En el caso de la CNC, como agrupación piramidal, se subdivide en 
su estructura organizativa en varias uniones nacionales (maíz, frijol, hortalizas, caña 
de azúcar, etcétera). La CNC era la instancia que oficialmente entregaba la tierra a los 
campesinos y mediaba entre los dueños de la tierra y las instituciones públicas. Es decir, la 
CNC concentraba la legitimidad.

Luego de la Segunda Guerra Mundial, en 1945, los procesos rurales fueron 
analizados desde el funcionalismo (Bronislaw Malinowsky), el marxismo (Lombardo 
Toledano), la ecología cultural (Erik Wolf) y la teoría del comportamiento colectivo (Smelser, 
Neil; J.Kenkins). La teoría del comportamiento colectivo, fue utilizada por historiadores, 
economista y sociólogos para explicar la lucha por la tierra, pero también para explicar las 
experiencias de guerrilla rural y urbana. En 1944, Rubén Jaramillo se levanta en armas a 
favor de mejorar los salarios de los ejidatarios cañeros luego de una amnistía en 1945 por 
Ávila Camacho. Se levanta nuevamente en armas en 1957 con el Plan de Cerro Prieto 
cuya principal demanda era la repartición de tierras, la expropiación de la industria básica, 
la expropiación de fábricas (Bellingeri, 2003). Mientras que la teoría del comportamiento 
colectivo señalaba que lo que explica los movimientos sociales en el campo o en la ciudad 
son los agravios, sin embargo, ello no explicaba por qué, a pesar, de la situación de pobreza 
de los campesinos, no había más acciones de protesta. Para comprender esta situación se 
señalaba que la paz social, antes de 1968 era resultado de que la Reforma Agraria actuaba 
como mecanismo de disuasión en la medida en que para los campesinos sin tierra existía 
la esperanza de obtener una parcela algún día. 

A mediados de los años cincuenta, la crisis económica y el déficit de legitimidad 
de los gobiernos que se habían empecinado a impulsar la modernización económica, 
habían ocasionado un deterioro en los salarios y en la calidad de vida del campo y la 
ciudad. Ello ocasionó brotes de descontento ferrocarrilero, de maestros, de guerrilla rural y 
urbana, y del movimiento estudiantil, surgirán nuevas perspectivas teóricas. Algunas de las 
explicaciones, como la de Antonio Ortiz Mena el brote de dicho descontento justificaban la 
aplicación de la fuerza para lograr la paz (Ortiz, 1998).

Lombardo Toledano invitó a Jacinto López Moreno a participar en la CTM. Lombardo 
Toledano decide salirse de la Confederación de Trabajadores Mexicanos (CTM) y crea le 
Unión General de Obreros y Campesinos (UGOCM). Jacinto López Moreno, se convierte 
en líder de la UGOCM. Tenía un pensamiento agrario que privilegiaba lo colectivo: “Jacinto 
convenció a la tribu para que en lugar de dividir las tierras en parcelas individuales, las 
mantuvieran unidas en una propiedad comunal. Y los yaquis accedieron, abanderaron 
el ejido colectivo y se negaron a dividir la tierra diciendo “Dios nos dio el Valle del 
Yaqui a todos, no un pedacito a cada quien”. Por su parte, Rubén Jaramillo, en Morelos, 
lucho por la tierra para los pueblos y las fábricas a los obreros. Ante el férreo control de la 
CNC, desde la década de los cincuenta se deslinda de dicha central la Unión General de 
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Obreros y Campesinos Mexicanos (UGOCM), y en la década de los sesenta con la Central 
Campesina Independiente (CCI) (Moguel, 1989; Cartón de Grammont, 1989).

Una gran parte de los estudios de lo rural, y en particular, los procesos de reforma 
agraria fueron interpretados siguiendo la concepción de modernización eurocentrista u 
“occidental”1(Sousa, 2012). La hegemonía norteamericana coadyuvó, además, a privilegiar 
la modernización a través de la industrialización y la urbanización. Así, el paradigma folk-
urbano sería la matriz teórica que impulsó los programas de modernización (Rogers, 1973). 
En este sentido, en los setentas Rogers Everett Mitchell y Lynne Sevenning publicaron 
un libro que justifica los procesos de modernización, en “La modernización entre los 
campesinos” (1973). Ahí se le imponen las características de las pautas de cambio social 
y modernización (Everett y Sevenning, 1973). Desde luego el modelo del campo era un 
agricultor tipo “farmer”, es decir un granjero capitalista.

En los años setenta se van a extender los programas de modernización rural y 
proyectos de desarrollo agropecuario a partir de la fuerte intervención estatal y con una 
perspectiva eurocéntrica. La promoción, extensión rural y evaluación de los programas 
públicos para atender al campo se realizaba desde una mirada urbana, pero sobre todo 
dirigidas a mejorar la situación de productores agropecuarios individuales que eran vistos 
como pequeños empresario. Desde luego, se intentaba dar el paso de lo tradicional a 
lo moderno siguiendo las pautas desde las ciudades hacia las políticas de desarrollo 
agropecuario mediante las cuales se imponían los criterios de aumento de la producción 
y productividad a partir de paquetes tecnológicos como los derivados de la Revolución 
Verde; lo mismo sucedía para evaluar la educación en donde lo importante era abatir el 
analfabetismo e imponer el castellano en todas las escuelas; para evaluar la política social 
se imponían criterios de ingresos per cápita, o la ingesta de calorías y proteínas similares 
a las utilizadas en la ciudad (Hewitt, 1988). La teoría sociológica que respondió a dicha 
práctica modernizadora fue la teoría de la modernización (Rogers et al, 1973). Su influencia 
puede encontrarse en la política indigenista y en la creación de las Misiones Culturales. 
En esta última se suponía que los hijos de los indígenas salieran de sus comunidades 
para asimilar mejor el castellano con el consecuente desarraigo cultural que implicaba vivir 
alejados de sus comunidades (Hewitt, 1970). 

Las contradicciones que generaba el desarrollo económico derivaron en una fuerte 
desigualdad en el campo como en la ciudad. Esa situación agudizó las condiciones para 
que la protesta social transitara del marco institucional a la guerrilla rural y urbana. Como 
expresión de la guerrilla rural, en Guerrero, en los años cincuenta, Genaro Vázquez Rojas 
participa activamente como líder magisterial. Fundó la Asociación Cívica Guerrerense y la 
Central Campesina Independiente. Su organización sufrió una fuerte represión por parte del 
gobernador Raúl Caballero Aburto. En 1966 es hecho prisionero y un grupo armado lo liberó 

1  Desde luego que la perspectiva antropológica colonial escondía los verdaderos intereses económicos, políticos y 
socio culturales fomentados por los Estados Unidos como país hegemónico. 
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en 1968. Entró en la clandestinidad y funda la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria. 
Entre sus acciones guerrilleras destacan combates con el ejército, secuestros y rescates. 
Fallece en un accidente de auto en 1972 (Bellingeri, 2003). Más tarde otro líder, Lucio 
Cabañas, quien crea el Partido de los Pobres, continúo las acciones guerrilleras. En 1974 
su organización secuestró al senador Rubén Figueroa. El 2 de diciembre de 1974 el ejército 
enfrentó a las fuerzas de Lucio Cabañas y ahí fallece (Montemayor, 1990). Como ejemplo 
de la guerrilla urbana, el 23 de septiembre de 1965 un grupo de campesinos, estudiantes, 
maestros y líderes agrarios acuerpados en el Grupo Popular Guerillero intentaron tomar por 
asalto al cuartel del Ejército mexicano en Madera, Chihuahua. El resultado concluyó con la 
masacre de 13 guerrilleros. En conmemoración a dicha acción, un grupo político militar de 
tipo marxista optó por la acción violenta. En marzo de 1975 se conformó la organización 
guerrillera Liga Comunista 23 de Septiembre cuyo objetivo fue la toma del poder político por 
parte del proletariado. Iniciar una revolución socialista e instaurar el comunismo a escala 
internacional. Entre sus acciones se encuentra la organización de huelgas y enfrentamientos 
con la policía. Destaca el secuestro del empresario regiomontano Eugenio Garza Sada 
en 1973. En el enfrentamiento con la Liga, murió el empresario. También secuestraron al 
cónsul de Gran Bretaña, Anthony Duncan y al empresario Fernando Aranguren (Gamiño, 
2014).

Ante la pérdida de convocatoria por aparte de la Confederación Nacional Campesina, 
dicha organización sufre el desprendimiento de varias organizaciones. De la misma CNC, 
se crean organizaciones rurales aunque adscritas al PRI. Así, surgió en 1975 Antorcha 
Campesina como grupo de choque perteneciente al PRI; ALCANO, 1985 y el Movimiento 
de los 400 Pueblos. Con padrinazgo del PRI surge la UGOCM, en 1949, la CCI, en 1963 y 
el CAM, en 1979 (Grammont, 2005).

Después de 1968, en el contexto del movimiento ferrocarrilero, de maestros, de 
guerrilla rural y urbana, y del movimiento estudiantil, surgirán nuevas perspectivas teóricas 
por lo que se van a ampliar los enfoques para analizar la acción social: el marxismo (en 
todas sus variantes), la teoría accionalista (Touraine, Melucci, Offe), la teoría de movilización 
de recursos (McCarthy, John D.; Zald, Mayer N), la teoría decolonial (Aníbal Quijano), el 
análisis de los marcos (Robert Benford y David A. Snow).

El análisis de los movimientos sociales, será abordado desde la perspectiva de la 
teoría del Comportamiento Colectivo, la teoría Accionalista, la teoría de la Movilización de 
Recursos y el Marxismo Ortodoxo. Uno de los retos para el análisis de la acción social consiste 
en hasta qué punto es posible utilizar los conceptos de movimientos sociales en América 
Latina y en México. Desde el marxismo se vivió un debate respecto a la polarización entre 
campesinistas (Arturo Warman, Armando Bartra), que defendían la pequeña producción 
y los proletaristas (Roger Bartra) que auguraban la desaparición de los campesinos. Ello 
incidió con la interpretación entre la validez o no de la lucha por la tierra.

En los años setentas, se difundieron otros enfoques teóricos como el derivado del 

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=David_A._Snow&action=edit&redlink=1
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marxismo y la ecología cultural, en las instituciones de educación superior (Paré, 1997). 
El marxismo adquirió mucha influencia en las ciencias sociales a partir de los estudios de 
la cuestión agraria la lucha de clases en el campo. Desde esta brecha se utilizaron varios 
conceptos básicos que definían la vertiente marxista: la lucha de clases, las relaciones 
de producción, la importancia de la estructura sobre la estructura, la tendencia hacia la 
crisis, la revolución social, la renta del suelo, entre muchos conceptos que provenían de los 
diferentes textos marxistas. No obstante, a su interior, en la academia, existía un “diálogo 
de sordos” puesto que existían corrientes encontradas: leninismo, maoísmo o trotskismo 
con diferentes interpretaciones, por ejemplo, de la viabilidad de la lucha por la tierra (Paré, 
1997). Predominaban varias interpretaciones del marxismo: a grandes rasgos, la vertiente 
trotskista defendía la tesis de que la alianza obrero campesina se realizaría después 
de la toma por el poder a cargo del proletariado; La interpretación marxista, leninista y 
Gramsciana señalaba que la alianza obrero campesina debería buscarse antes, durante 
y después de la toma del poder; la vertiente Maoísta defendía la tesis de que, de acuerdo 
a las condiciones de China, la lucha por el poder tendría que originarse en el campo para 
llegar a la ciudad y establecer una alianza con los obreros. Empero, como afirmó Luis Paré, 
el marxismo se impuso a otros paradigmas que dificultaron el rescate de otras escuelas o 
enfoques dentro de la antropología, la economía, la sociología, el derecho o la agronomía. 

En los años ochenta, con la crisis financiera del Estado benefactor, entró en una 
aguda crisis que modificó las formas tradicionales de intervención estatal en la economía 
lo cual provocó el proceso de reducción del Estado disminuyendo la su presencia en 
la promoción del desarrollo agropecuario. Para ello, inició una etapa de liquidación, 
desaparición o fusión de empresas estatales y paraestatales. De esta forma los gobiernos 
neoliberales impusieron un nuevo paradigma económico sustentado en el libre mercado. 
En ese proceso de cambios, la sociología rural experimentó cambios en los paradigmas, 
teorías y metodologías en las ciencias sociales2 (Hewitt, 1988).

El análisis de los movimientos sociales muestra un área dominada por la decisiva 
presencia eurocentrista (Bartra, 2015). Los principales enfoques teóricos como en el caso 
de la teoría del Comportamiento Colectivo, la teoría accionalista, la teoría de la movilización 
de recursos y el marxismo ortodoxo de los años setenta consideran que la acción social 
parte del individuo quien adopta decisiones a partir de su evaluación costo-beneficio. 
Además, con diferentes argumentos argumentan que en, por ejemplo, las movilizaciones 
de indígenas en América Latina no corresponden a movimientos sociales. Sin embargo, 
estas condiciones no suceden en América Latina. Desde la óptima del marxismo ortodoxo, 

2 Como corolario, a fines de los ochenta y hasta a principios de siglo llegaron, simbólicamente, con el derrumbe del 
muro de Berlín; la crisis de paradigmas, el devenir de la escuela de Frankfurt, el posestructuralismo y las teorías de 
la posmodernidad. Con estos supuestos se reavivaron las teorías de los movimientos sociales, los estudios sobre la 
cultura, el feminismo y la identidad étnica, y las nuevas tecnologías. También, arribaron los estudios de los nuevos 
movimientos sociales, en especial los globales. Cabe resaltar la importancia de los estudios relativos a la relación entre 
ciencias sociales y ciencias naturales, que tenían como objetivo final los temas de la ecología. Sin embargo, la mayoría 
de dichos principios tenían un punto en común: su carácter eurocentrista.  
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se repetía la ida esbozada por Marx en 1948-50, que los campesinos eran como “papas, 
en un costal de papas” y que ellos no podían representarse, sino que tenían que ser 
representados por el proletariado. Touraine, uno de los más importantes representantes 
de la teoría accionalista, estableció que el movimiento social debe orientarse a lograr el 
cambio en la estructura económica como requisito de la idea de totalidad. Sin embargo, 
la gran mayoría de demandas rurales no dirigen sus baterías a dicha meta ya que sus 
pretensiones son más modestas. Con esto argumentaba que la lucha por la tierra era, 
no solo progresista, sino hasta contra revolucionaria. Tal era el debate académico entre 
quienes participaban en el debate de la llamada alianza obrero-campesina (Paré, 1991). 

En varios textos los autores de la teoría Accionalista de los movimientos sociales 
entre ellos, Alain Touraine, Antonio Melucci o Claus Offe, establecen una línea de distancia 
para diferenciar entre movimiento social y luchas campesinas que pugnan por demandan 
tradicionales opuestas a la modernidad (Touraine, 1993; Touraine, 1998). La teoría de la 
movilización de recursos, a pesar del prestigio que tenía en los Estados Unidos, tuvo una 
recepción marginal en nuestro país. Sin embargo, a partir del movimiento estudiantil de 
1968 se van a retomar del su marco teórico algunos autores y conceptos. 

Mientras tanto, en América Latina surgió una primera oleada de autores que 
discutieron en torno al problema centro – periferia, entre ellos Rodolfo Stavenhagen, Frantz 
Fanon, Aníbal Quijano, José Carlos Mariátegui, Pablo González Casanova (Hewitt, 1988). 
Aníbal Quijano utilizó el término movimientos campesinos para referirse a las acciones de 
los campesinos por la tierra.  En el ambiente intelectual de América Latina surgió, un vacío 
que reclamaba de reflexión ante los efectos destructivos al medio ambiente, el calentamiento 
global, la desforestación y contaminación acelerada desatada por empresas trasnacionales 
en la minería, en actividades petroleras, la expansión de empresas inmobiliarias. Algunas 
críticas a la globalización provienen de la vertiente de las modernidades alternativas en la 
que encontramos a Pred y Watts, 1992; Gupta, 1998; Sivaramakrishnan y Agrawal, 2003; 
Arce y Long, 2000 (Escobar, 2003). 

En los congresos y revistas nacionales e internacionales, es posible verificar la 
incorporación de nuevos temas, de los que destaca el “giro decolonial” (Mignolo, 2005). El 
giro decolonial consiste en la apertura y la libertad de pensamiento y de formas alternativas 
de vida en contra de la colonialidad del ser y del saber. Dicha perspectiva cuenta autores 
como Juan Carlos Mariátegui, Amílcar Cabral, Aimé Césaire, Frans Fannon, Fausto 
Reinaga, Vine Deloria J. que oponen al pensamiento de la modernidad, el pensamiento 
decolonial (Mignolo, 2005). Frans Fannon sugiere una acción crítica desde las ciencias 
sociales (Fannon, 1959; Fannon, 1961; Fannon, 1980). En la actualidad, desde la acción 
reflexiva y de la sociología de la praxis el giro decolonial aparece en movimientos sociales 
con el re surgimiento de la lucha indígena protagonizada por la CONAIE, en Ecuador y el 
EZLN, en México. El tema del feminismo, del patriarcalismo y ecofeminismo ha comenzado 
a cobrar un lugar que antes no tenía en los congresos nacionales e internacionales.
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4 | 	DE 1980 A LA ACTUALIDAD. DE LOS MOVIMIENTOS CAMPESINOS A LOS 
MOVIMIENTOS ALTERMUNDISTAS = 12

Los años ochenta derivaron en un parteaguas con respecto a la manera en que 
se contemplaba la economía, la política, la cultura y, los movimientos sociales. En lo 
económico, con la crisis financiera el Estado benefactor entró en una aguda crisis que 
modificó las formas tradicionales de intervención estatal en la economía lo cual provocó 
el proceso de reducción del Estado disminuyendo la su presencia en la promoción del 
desarrollo agropecuario. Para ello, los gobiernos iniciaron una etapa de liquidación, 
desaparición o fusión de empresas estatales y paraestatales. De esta forma los gobiernos 
neoliberales impusieron un nuevo paradigma económico sustentado en el libre mercado. 
En ese proceso de cambios, la sociología rural experimentó cambios en los paradigmas, 
teorías y metodologías en las ciencias sociales3 (Hewitt, 1988).

Con el fin de la posguerra marcada por el derrumbamiento del muro de Berlín 
el marxismo y el estructural funcionalismo fueron dejando de tener la presencia que 
antes tenían como teorías estructuralistas, es decir, que partían del supuesto de que 
la estructura socioeconómica influiría o determinaría la acción social, y, en su lugar, 
surgirán otros enfoques, autores y perspectivas. En su lugar, otros enfoques, autores y 
perspectiva tomarán la estafeta. En el ámbito intelectual de la izquierda se retoma a autores 
provenientes de la Escuela de Frankfurt, destaca la influencia de Jurgen Habermas y los 
debates entre modernistas y posmodernistas. La influencia de Poulantzas y la discusión 
sobre el biopoder. A partir de 1988, Un rasgo en el que coinciden los analistas es en el de 
privilegiar la explicación, más que el enfoque teórico, debido a que la gran mayoría de los 
procesos sociales son complejos. Así, existen perspectivas como la sociología del riesgo 
(Beck) para comprender procesos ambientales, por ejemplo, desde la ecología política 
(Dobsons, Toledo), y de otras perspectivas como la teoría centrada en el actor (Long). 
Ciertamente la mayoría de temas rurales quedaba al margen de los temas que planteaba el 
debate en el marco de las sociedades posindustriales o informatizadas. 

Sin embargo, el retiro del Estado daba paso a nuevas modalidades de luchas 
rurales caracterizadas por la autonomía con respecto al PRI y al gobierno las cuales fueron 
definidas como organizaciones autónomas. La CIOAC, en 1975; la CNPA, en 1979; la 
UNORCA, en 1985; la UGOCP, en 1986; la CODUC, en 1986; la UNTA, en 1978; y la CCC 
en 1988. Lo mismo sucedió con las organizaciones indígenas que luego de un acto oficial 
para conmemorar la muerte de Emiliano Zapata organizado por el Consejo NPI, de filiación 
priísta, se escinde y se crea el Coordinadora Nacional de Pueblos Indígenas (CNPI), y en 

3 Como corolario, a fines de los ochenta y hasta a principios de siglo llegaron, simbólicamente, con el derrumbe del 
muro de Berlín; la crisis de paradigmas, el devenir de la escuela de Frankfurt, el posestructuralismo y las teorías de 
la posmodernidad. Con estos supuestos se reavivaron las teorías de los movimientos sociales, los estudios sobre la 
cultura, el feminismo y la identidad étnica, y las nuevas tecnologías. También, arribaron los estudios de los nuevos 
movimientos sociales, en especial los globales. Cabe resaltar la importancia de los estudios relativos a la relación entre 
ciencias sociales y ciencias naturales, que tenían como objetivo final los temas de la ecología. Sin embargo, la mayoría 
de dichos principios tenían un punto en común: su carácter eurocentrista. 
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1988 se crea el Frente Internacional de Pueblos Indígenas (FIPI).
La mayoría de estas organizaciones se encuentra integrado por productores 

agropecuarios de diferente tipo, así que son en su mayoría pluriclasistas. Aunque, algunas 
de ellas se declaran autónomas frente al Estado y los partidos políticos, lo cierto es que 
existe una gran presencia de los partidos políticos en las diferentes organizaciones. Lo 
que, sin duda, distingue a muchas de estas organizaciones es que las demandas fueron 
transitando de la demanda por la tierra como principal eje de lucha, hacia la demanda 
general de la autosuficiencia alimentaria seguida por la justicia, y la defensa del territorio. 
Ciertamente la mayoría de estas organizaciones coincidían en una lucha por los precios de 
garantía, el crédito rural, y otras demandas. Sin embargo, con el retiro estatal, cambiaron 
las estrategias hacia la lucha por el aumento del presupuesto. 

En el gobierno de Carlos Salinas de Gortari continuaron las Reformas del Estado 
Mexicano en las que el gobierno neoliberal fomentó medidas jurídicas de libre mercado y 
adoptando una política económica monetarista con restricción del gasto público, que se 
traduce en la restricción del crédito para destinarlo hacia áreas que se consideraban más 
productivas; el control de la inflación que supone mantener bajos los precios agrícolas y 
los salarios; pero además, propiciar la inversión de capital extranjero, para ello se modificó 
el marco jurídico para facilitar la inversión de capital nacional y extranjero a través de 
contratos o concesiones. Una de las reformas con mayor trascendencia en el campo fuel 
a modificación del artículo 27 y de la Ley reglamentaria las cuales se orientaron hacia la 
privatización del ejido y permite a la propiedad comunal transitar hacia el ejido para, de ahí, 
dar el salto a la propiedad privada. Para acelerar los cambios, México firmó el Tratado de 
Libre Comercio con América del Norte en 1992 entre Estados Unidos, Canadá y México el 
cual entraría en funciones en 1994.

El 1º de enero de 1994, día en que entraría en operaciones el TLCAN, apareció el 
levantamiento armado del EZLN en Chiapas. Dicho movimiento demostró que no era un 
movimiento guerrillero tradicional, sino otro tipo de movimiento que logró tejer alianzas 
con el movimiento indígena nacional y llegar a mantener demandas conjuntas como la 
demanda de la autonomía y la defensa del territorio. Vale la pena destacar la autorreflexión 
respecto a los autores de la teoría accionalista en relación al movimiento zapatista. Desde 
entonces, el análisis de los movimientos sociales se realiza desde una perspectiva abierta, 
es decir, ya no hay un paradigma central sino que desde entonces la explicación de los 
complejos fenómenos sociales adquiere mayor relevancia que privilegiar un paradigma 
determinado. A partir de la modernidad tardía se reclama una nueva mirada de la acción 
social al tiempo en que entran en escena nuevos conceptos: actores y sujetos sociales 
sustituyen a las clases sociales; nuevos movimientos sociales o movimientos alterglobales 
sustituyen al movimiento campesino.

El movimiento indígena se ha visibilizado en virtud de varios acontecimientos 
en el entorno de la firma del Acuerdo 169 de la OIT; del premio a Rigoberta Menchú, la 
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conmemoración del Quinto Centenario Encuentro de Dos Mundos, en 1992; el surgimientos 
del EZLN, el 1º de enero de 1994; la firma de los Acuerdos de San Andrés, en 1996; la 
conformación del Consejo Nacional Indígena, en 1996, entre otros eventos que proyectaron 
la cuestión indígena a nivel internacional. 

El movimiento indígena ha aparecido como importante actor de la lucha por el 
territorio, por los derechos humanos sobre todo ante la matanza de Aguas Blancas, en 
Guerrero, el 28 de junio de 1995; la matanza a campesinos indígenas tzotziles en Acteal, 
municipio de Chenalhó, Chiapas, en 1997, entre otros. 

En 1994, se crea el Barzón en el contexto de la crisis económica que, entre 
otras cosas, aumentó exageradamente la tasa de interés bancario ocasionando juicios 
judiciales promovidos por los bancos contra los deudores. Pronto se unieron a este 
movimiento de deudores no únicamente productores agropecuarios endeudados sino 
también tarjetahabientes, deudores de vivienda, comerciantes, dueños de transporte 
público y privado. Destaca, sin embargo, la irrupción de la segunda corriente de autores 
latinoamericanos adscritos a la teoría decolonial y el rechazo a las teorías y enfoques 
eurocentristas para el análisis de la realidad latinoamericana. Así, se puso en evidencia 
que gran parte de los enfoques precedentes para el análisis de la realidad latinoamericana 
se ha realizado a partir de una mirada eurocentrista desde donde se imponen criterios de 
objetividad y cientificidad a partir de autores que no conocen la realidad latinoamericana 
y que, en gran medida, hacen apología de los procesos de modernización. El enfoque 
decolonial ha contribuido al debate teórico visibilizando el tema de los pueblos originarios, 
las mujeres, los afrodescendientes, los jóvenes, entre otros temas.

En el análisis del pasado reciente de los movimientos campesinos e indígenas 
encontramos muestras de una reflexión global latinoamericana que evidencia la aparición 
de nuevos actores en escena como: ecologistas, feministas o indígenas, ubicados en la 
teoría accionalista como nuevos movimientos sociales (en la medida en que sus actores 
son multiclasistas, es difícil ubicar a un solo líder ya que forman parte de un movimiento 
red, pero sobre todo a que sus demandas las constituyen, en esencia, valores tales como la 
soberanía alimentaria, la justicia (de género, étnica, raza, edad) entre otras; y que, además 
de las causas socio estructurales y políticas encontramos una veta de análisis en los ciclos 
de protesta, como el referido a los aspectos cognitivos, referidos al marco cultural dominante 
y que se expresa en la elaboración de un discurso propio el cual influye también en los 
movimientos sociales conformando identidades campesinas e indígenas. Una muestra de 
lo anterior son los trabajos sobre los actores sociales del campo latinoamericano podemos 
destacar el número de la revista ALAI con aportaciones de William I. Robinson; Pablo 
González Casanova, Immanuel Wallerstein,  (Robinson, 2011; González, 2011; Wallerstein, 
2011) o bien el trabajo compilado por Hubert C. de Grammont “La construcción de la 
democracia en el campo latinoamericano” (2006) en el que se encuentran trabajos que 
analizan los movimientos campesinos e indígenas desde la perspectiva de la construcción 
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de la democracia en los casos de México (Mackinley, 2006; Lutz, 2006).
En la literatura sobre las casusas estructurales del movimiento campesino e 

indígena se encuentra la explicación en el sentido de que la globalización es capaz de 
explicar la ola de descontento social en el continente americano como reacción a las 
políticas neoliberales (Rubio, 1999)4. La crisis de la deuda económica en los años ochenta 
dio lugar a la aplicación de medidas rígidas de ajuste estructural y sectorial, promoviendo 
políticas de ajuste estructural impuestos por el Fondo Monetario Internacional o el Banco 
Mundial para solucionar los problemas de deuda externa lo cual, para el ámbito rural, 
ha tenido tres repercusiones principales: el desmantelamiento de los sectores públicos 
agrícolas que habían apoyado la producción (campesina) alimentaria, la liberalización 
de los mercados agrícolas y la apertura comercial encaminada hacia los monocultivos. 
Esas medidas se consolidaron con el Consenso de Washington. La falta de mecanismos 
compensadores agudizó el problema de la pobreza, el desempleo, la reducción del gasto 
social, la disminución del consumo y la baja producción (Rubio, 1988).

En el siglo XXI destaca el movimiento campesino internacional La Vía Campesina 
cuya demanda principal es la soberanía alimentaria, entre otras demandas. Dicha 
organización reivindica el apoyo, vía subsidios, a los pequeños productores y a la 
producción en pequeña escala. Este movimiento puede incluirse también en el análisis de 
los movimientos altermundistas (Sánchez,).

Con el cambio de estafeta en el gobierno de la alternancia que llevó al panista 
Vicente Fox Quesada como presidente surgió un movimiento rural en el que el centro de 
la lucha ya no era la tierra, sino otras reivindicaciones. A principios de noviembre de 2002 
apareció el Movimiento el Campo no Aguanta Más (MCNAM), en acciones que abarcaron 
una coalición de organizaciones rurales de todo el país, con un conjunto de demandas 
de las cuáles la más importante la salida de México del TLCAN en materia de granos 
básicos. Es decir, en el centro de la lucha se encontraba la demanda de la soberanía 
alimentaria. Lo anterior supone la reivindicación de valores más que de bienes y servicios 
públicos por parte del Estado. Sin embargo la el proceso de negociación con el Estado 
resultó muy infructuoso a tal punto que tuvieron que firmar el Acuerdo Nacional para el 
Campo, haciendo a un lado la demanda principal de la exclusión del maíz del TLCAN 
para negociar aumento en el presupuesto y otros apoyos como subsidios y programas 
sociales. Se puede destacar que dicho movimiento puso en cuestión antiguos esquemas 
de interpretación de los movimientos sociales pues por sus características se aproximó 
más a un nuevo movimiento social. Además, el movimiento logró que el Estado y otras 
organizaciones rurales empresariales negociaran las políticas agropecuarias. El gobierno 
incidió mucho en la tardanza en el acceso a los apoyos firmados. Parte del problema es que 

4 La explicación de que la globalización ocasiona los movimientos sociales tiene que ver con la hipótesis fuerte de que 
lo económico explica lo social, sin embargo consideramos que dicha relación, aunque es plausible, no es suficiente, 
puesto que no existe una respuesta generalizada por parte de todas las organizaciones en todos los países.
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obligó a cada organización y a cada grupo de productores realizar sus propias gestiones en 
la telaraña de instituciones oficiales. En 2004, el MCNAM desaparece para resurgir en el 
gobierno de Felipe Calderón como el movimiento “Sin Maíz, no hay País”, con las mismas 
consignas en torno a la soberanía alimentaria y la prohibición del maíz transgénico. En el 
gobierno de Enrique Peña Nieto el movimiento campesino se transforma en “Movimiento el 
campo es de Todos”.

La llega de gobierno neoliberales permitió que se modificara el marco agrario y 
productivo para permitir la llegada de capital extranjero sobre el mecanismo de las 
concesiones mineras, petroleras, eólicas, inmobiliarias, presas hidrológicas y otras 
modalidades de inversión que suponen el despojo del territorio a los campesinos. A partir 
de los años noventa del siglo pasado es posible observar el surgimiento de luchas por la 
recuperación del territorio así como de los procesos por criminalización de la protesta, no 
únicamente en México, sino también en América Latina (Sánchez, 2017). La reflexión de 
este tipo de protestas rurales abarca la noción de la lucha por el territorio pero se inscribe en 
el análisis de los movimientos altermundistas y de nuevos movimientos sociales. A partir de 
esta nueva perspectiva de análisis se recupera el problema del derecho colectivo de la tierra 
y el territorio, por la tanto de la comunalidad. Lo anterior frente a los procesos económicos de 
concesiones a las mineras, especialmente canadienses. Los gobiernos neoliberales, desde 
finales de los años ochenta, crearon condiciones para la inversión extranjera, desde luego 
a cargo de empresas trasnacionales en varias actividades: petróleo, minería, eólica, presas 
hidroeléctricas, inmobiliarias, entre otras, ocasionando la acumulación por desposesión en 
la medida en que tienden a ocasionar el deterioro permanente de los recursos naturales 
y el desplazamiento interno de sus habitantes. De esta suerte ha surgido un nuevo tipo 
de luchas de las poblaciones, especialmente indígenas, por la defensa del territorio. Del 
territorio simbólico de la población originaria. De ello dan cuenta innumerables trabajos 
(Sánchez, 2017).

En los años noventa y lo que va del presente siglo ha cobrado importancia el debate 
entre comunitarista y asociacionista. El Comunitarismo surge como un pensamiento o 
filosofía que se opone al individualismo y defiende el protagonismo de la sociedad civil. El 
Comunitarismo filosófico critica al liberalismo clásico por ser excluyente. El Comunitarismo 
ideológico defiende el derecho de la mayoría a tomar decisiones que afectan a minorías. 
Destacan los Foros, Congresos y debates en torno al tema de movimientos comunitaristas. 
En la academia existen además licenciaturas, posgrados y cursos sobre los principios 
comunitaristas que se adhieren a otros temas de reflexión como la resignificación y la 
relocalización. Quizás los teóricos más destacados son Amitai Etzioni “El Guardian de mi 
hermano” y Daniel Bell “Comunitarismo y sus críticos”.

Por ejemplo, algunos de los autores de la teoría accionalista, en textos más recientes 
y frente a la realidad del levantamiento indígena del EZLN han tenido que rectificar o matizar 
su perspectiva y reconocer el carácter moderno de las luchas de indígenas y campesinos 
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de América Latina (Sánchez, 2012). Marcos Roitman señala que estos intelectuales se 
ubican fuera del continente y sus conocimientos de Latinoamérica sirven para avanzar 
individualmente en los escalafones administrativos de la carrera individual (Roitman, 2005). 
Por ejemplo, en Alain Touraine persiste una mirada eurocentrista al percibir a América Latina 
como una realidad inconclusa sin burguesía, sin democracia, pero con tradicionalismo y 
con dictaduras. “No existe una verdadera clase dirigente en América Latina, ni siquiera 
en Monterrey o en Sao Paulo” (Touraine, 1993: 36). Sin embargo, habría que decir en 
su defensa que a la luz de los hechos del levantamiento armado indígena en Chiapas, o 
de la Conaie en Ecuador existe una rectificación en sus posturas iniciales, de modo que 
tanto Alaine Touraine, Clauss Offe y Alberto Melucci incluyen dichos movimientos como 
modernizadores que buscan un mundo mejor (Sánchez, 2012).

Una de las características de los movimientos sociales en América Latina lo 
constituyen los intentos de alejamiento respecto a los partidos políticos y, tocante a la 
relación con el sistema legislativo se observan dos tendencias: la pro parlamentarista 
y la anti parlamentarista. Por otra parte tejen intrincadas alianzas con otros grupos y 
fuerzas políticas y sociales. Por su naturaleza, las acciones de protesta utilizados por los 
movimientos sociales rurales son disruptivos del status quo y van en contra del modelo 
tradicional de intermediación de intereses de las democracias representativas (Grammont, 
2006). 

Por su parte, la teoría del Comportamiento Colectivo y la Teoría de la Movilización 
de Recursos impondrán como condición que los movimientos se encuentren orientados, 
principalmente, por individuos que adoptan decisiones racionales. Además añaden que 
los agravios son el detonante de las movilizaciones. Sin embargo, estas condiciones no 
suceden en América Latina. Mientras que los autores adscritos a la teoría Accionalista 
señalan que parten de países considerados como posindustrializados, o más que eso, 
informatizados, pero además, como en el caso de Touraine, uno de los más importantes 
representantes de dicha vertiente, el movimiento social debe orientarse a lograr el cambio 
en la estructura económica como requisito de la idea de totalidad. Sin embargo, la gran 
mayoría de demandas rurales no dirigen sus baterías a dicha meta ya que sus pretensiones 
son más modestas. 

Para el estudio de los movimientos sociales, siguiendo a Charles Tilly, se sugiere 
varios tipos de acciones: la búsqueda de acuerdos; las acciones de presión, tales como 
marchas y manifestaciones; las acciones disruptivas, es decir, acciones de presión que 
representan cierta amenaza, pero sin lograr transgredir, de manera franca, el orden social; 
por último, las acciones de fuerza que pueden llegar a incluir violencia física y hasta los 
muertos.

Por otra parte, es importante considerar a los sujetos, o bien los actores sociales. 
Es decir, las organizaciones profesionales que se encargan de actuar como mecanismos 
de presión para el logro de ciertos fines utilizando los recursos a su alcance. En muchos 
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casos se relaciona con los movimientos red, en los que existe atrás de la organización 
una compleja red de organizaciones de todo tipo. Por ejemplo, obreros, campesinos, 
colonos, Organizaciones no Gubernamentales de derechos humanos, intelectuales, iglesia, 
estudiantes, universidades, etcétera. 

En muchos casos, se coincide con los nuevos movimientos sociales. En éstos, las 
demandas principales no son demandas físicas o materiales como salarios, crédito, insumos 
agrícolas, etcétera, sino valores. Valores tales como el cuidado del medio ambiente, la 
defensa de los derechos humanos, entre otros. El movimiento El Campo no Aguanta Más 
y el movimiento Sin País no hay País, guarda mucha relación con los nuevos movimientos 
sociales pues las demandas principales giran en torno a la Soberanía Alimentaria.

5 | 	CONCLUSIONES
Destaca, por una parte, la fuerte relación entre movimientos sociales a través de 

conflictos, luchas y movimientos sociales y, por la otra, la política pública a partir de la 
reforma agraria, el desarrollo rural y la política social. En una trayectoria de gran aliento es 
posible detectar la confrontación entre dos perspectivas: el individualismo metodológico y 
los proyectos comunitaristas.

La fuerza con la que se impuso la noción de desarrollo y modernización rural, 
especialmente con el apoyo del Estado a través de la reforma agraria, el desarrollo rural 
y la política social. En el análisis de los movimientos sociales predominó la vertiente 
accionalista. Sin embargo, ya existía un interés en el problema decolonial para analizar la 
relación centro-periferia a partir de la mirada de la teoría de la dependencia.

Inicia una crítica desde la decolonialidad y la descolonialidad al tiempo en que pierde 
piso algún paradigma en particular y se adopta, en cambio, una perspectiva más abierta. 
Por ejemplo, en la actualidad se prefiere la explicación de los problemas que la adhesión a 
un paradigma particular. Por una parte, en el análisis de los movimientos sociales se acude 
a las teorías: de movilización de recursos, accionalista y de los marcos culturales. Al tiempo 
en que se acude a otros paradigmas de otras disciplinas, por ejemplo, para profundizar en 
temas como la ecología, la biotecnología, problemas de género, entre otros. Por la otra, al 
analizar las políticas públicas se realiza, cada vez, más desde enfoques interdisciplinarios 
que adoptan, por ejemplo esquemas para el análisis de la complejidad.
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